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LECTIO DIVINA 

FESTIVIDAD DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 
 

 

««Hoy nuestro Señor Jesucristo ha subido al cielo; suba también con él 

nuestro corazón. Oigamos lo que nos dice el Apóstol: Si habéis sido 

resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está 

sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón en las cosas del cielo, 

no en las de la tierra. Pues, del mismo modo que él subió sin alejarse por 

ello de nosotros, así también nosotros estamos ya con él allí, aunque 

todavía no se haya realizado en nuestro cuerpo lo que se nos promete.»  

San Agustín de Hipona. 

1. LECTURA ORANTE 

Mc 16, 15-20 

Jesús les dijo: —Vayan por todo el mundo proclamando la Buena 

Noticia a toda la humanidad. Quien crea y se bautice se salvará; 

quien no crea se condenará. A los creyentes acompañarán estas 

señales: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán lenguas 

nuevas, agarrarán serpientes, y si beben algún veneno, no les hará 

daño; impondrán las manos sobre los enfermos y se sanarán. El 
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Señor Jesús, después de hablar con ellos, subió al cielo y se sentó 

a la derecha de Dios. Ellos salieron a predicar por todas partes, y el 

Señor los asistía y confirmaba la palabra con las señales que la 

acompañaban. 

 

2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

Queridos hermanos y hermanas: 

En el Credo confesamos nuestra fe en Cristo, que «subió al cielo y está 

sentado a la derecha del Padre». ¿Qué significa esto para nosotros? Ya al 

comienzo de su subida a Jerusalén, Jesús ve también esta otra «subida» 

al cielo con la que culmina su «éxodo» de esta vida, pero sabiendo que la 

vuelta a la gloria del Padre pasa por la cruz, por la obediencia al designio 

divino de amor por la humanidad. También nosotros hemos de saber que 

entrar en la gloria de Dios exige la fidelidad cotidiana a su voluntad, aun 

a costa de sacrificios y del cambio de nuestros programas. 

El íntimo coloquio de Jesús con el Padre antes de la Pasión nos enseña, 

además, cómo la oración nos da la fuerza de ser fieles al proyecto de Dios. 

Después, Jesús asciende a los cielos bendiciendo, un gesto sacerdotal 

para mostrar que, desde el seno del Padre, intercede siempre por 

nosotros. Él nos ha abierto el paso para llegar a Dios, y nos atrae hacia 

él, nos protege, nos guía e intercede por nosotros. Mirar a Jesucristo, que 

asciende a los cielos, es una invitación a testimoniar su Evangelio en la 

vida cotidiana, con la vista puesta en su venida gloriosa definitiva. 

(Papa Francisco) 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

• Señor Jesús, en tu constante providencia, guía mis pasos a la 

vida gloriosa que has preparado para aquellos que te aman. 

Hazme crecer en santidad viviendo fielmente para Ti, con el 

corazón rebozando de alegría y agradecimiento. Amén 
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4. CONTEMPLACIÓN: Contemplemos a Cristo, sentado a la derecha 

de Dios Padre, para que nuestra fe se fortalezca y recorramos 

alegres y confiados los caminos de la santidad. (Papa Francisco). 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

• El Señor me invita a salir y a anunciar la Buena Noticia, para 

ser un buen misionero me comprometo a encarnar este 

mandato del Señor en obras concretas: saliendo de mi lugar 

de comodidad para servir y acompañar a personas enfermas, 

o que necesitan compañía. Lo hago compartiendo algún 

fragmento del Evangelio. 

• En un momento de oración durante la semana, reflexiona 

sobre las periferias existenciales (pobreza, enfermedades, 

adicciones, etc.) que rodean nuestra sociedad, y 

comprométete para unirte a algún grupo o comunidad que 

atienda a esas personas y llevarles el más grande tesoro: la 

Buena Noticia. 


